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ARTÍCULO PARA LA REFLEXION
indignación de que dieron muestras. Lo 
que ya no parece tan lógico es que, reci­
bidas las convenientes disculpas por par­
te de las sinceramente consternadas reli­
giosas, difundan el suceso con la preten­
sión, a! parecer, de dañar la admirable 
imagen que, a lo largo de siglo y medio, 
han acreditado ía Hermanitas de los An­
cianos desampa­
rados, recono­
cida por creyen­
tes y no creyen­
tes.
1. La lab o r  
que estas reli­
giosas hacen es 
im presionante.
Desde su funda­
ción, cuando na­
die se ocupaba 
de los ancianos 
pobres y abando­
nados de sus fa­
miliares, ellas es­
taban ahí, dis­
puestas a dar de comer, curar, limpiar, 
consolar... a los más pobres. Y no recibí­
an ayuda oficial de ningún género. Todos 
las hemos visto, ir pidiendo, de dos en 
dos, de puerta en puerta, por las eras... A 
veces, no tenían ni para ellas. Hoy siguen 
haciendo la misma labor con el que tiene 
y con el que no tiene sin hacer distinción 
de personas.
2. El trabajo que realizan, lo hacen 
en silencio absoluto. Pocas veces las 
hemos visto de paseo, ni siquiera de va­
caciones, porque no pueden dejar solos a 
los ancianos. ¡Cuántas noches en vela, al 
lado de la cama de un anciano o anciana 
agonizando y, al día siguiente, trabajando 
como si nada.
3. En su com prom iso, sienten la ex­

periencia de Dios. “Lo que hagáis a uno 
de estos a mí me lo hacéis” (Mt 25).
4. Siguen creyendo en la gratuidad: 
“Lo que habéis recibido gratis dadlo gra­
tis” ( Mt 7). Cuando uno pisa una residen­
cia de las Hermanitas, esto se palpa; es 
el mejor testimonio que pueden dar ante 
un mundo deshumanizado.

5. Dentro de 
la iglesia, ejer­
cen la función 
específica del 
“Buen Samari- 
tano”. Me pare­
ce que no exa­
gero. Y conviene 
decir también ¡o 
que la Iglesia 
hace a través de 
éstas y otras mu­
chas religiosas 
dedicadas a los 
ancianos o a los 
niños. Si nos 
acordamos de 

ellas cuando aparece algún error, invito al 
amable lector a recordarlas también por 
su vida abnegada, entregada, sacrificada 
y fiel. Podrían decir, parafraseando a S. 
Pablo: “puestos a presumir, también no­
sotras”. Pero esto lo digo yo, ya que a 
ellas, en su callada humildad, ni se les 
ocurriría. A veces, creemos que, porque 
pagamos, tenemos derecho a exigir y 
protestar. Pero hay cosas, hay matices, 
hay actitudes... que no se realizan ni por 
todo el oro del mundo. Son finuras, filigra­
nas, inspiradas sólo por el amor.

Miguel Ángel Angora Mazuecos
Arcipreste de Mancha-Norte
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